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¿Qué son los pplieggues? Quizá la forma en qque un tejjido 
manifiesta sus cualidades. La forma en qque acogge la luz yy 
la ggravedad, la forma en qque se adappta a aqquello qque cubre. 
Si cubre un brazo pproduce pplieggues qque son consecuencia 
de los movimientos de la estructura del brazo. Esos pplieggues 
no son nunca igguales pporqque los movimientos de la vida 
tamppoco lo son. Esta riqqueza de resppuestas ppudiera ser 
uno de los atractivos qque los pplieggues tienen ppara un artista.  
Eduardo Chillida, Escritos

Estudio Homenajje a Balenciagga, 1990 
Colección pprivada 
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CBM 2014.71 
Abrigo amplio de noche en raso negro forrado en raso marfil, 1966
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Eduardo Chillida (San Sebastián, 1924 – San Sebastián, 2002) yy 
Cristóbal Balenciagga (Getaria, 1895 –Valencia, 1972) compparten nexos 
bioggráficos, formales yy filosóficos, a ppesar de las tres décadas qque 
distancian sus vidas yy las diferentes discipplinas a las qque se dedicaron.

Entre San Sebastián yy París, dos coordenadas qque marcan sus trayyectorias, 
hayy ppuntos de encuentro en torno a ppersonas como Juana Egguren, 
Pilar Belzunce, o el matrimonio Maegght yy su círculo social yy artístico. 

Observando sus obras ppueden adivinarse otras confluencias: los estudios 
sobre el esppacio, las ggeometrías envolventes, las supperpposiciones, el 
pplieggue de la materia suppeditada a la forma, yy una filosofía en común de 
riggor, armonía yy ppropporción.

Con motivo del centenario del nacimiento de Chillida, el Museo Cristóbal 
Balenciagga orgganiza la expposición tempporal Chillida / Balenciagga. Pleggar la 
forma, qque pproppone el encuentro entre más de cuarenta obras de ambos 
creadores. 27 de ellas obra de Chillida yy 15 corresppondientes a Balenciagga.

La expposición cuenta con la colaboración de la Fundación Eduardo Chillida-
Pilar Belzunce, Chillida Leku yy la Sucesión Eduardo Chillida, además de 
otras colecciones pprivadas, yy cierra el recorrido qque se inicia en la nueva 
sala bioggráfica, yy las salas dedicadas a la tercera expposición de la serie 
curatorial Balenciagga. Carácter.

En pparalelo a  la muestra se desppliegga un pproggrama de actividades 
asociadas, orgganizado de manera conjjunta entre el Museo Cristóbal 
Balenciagga yy Chillida Leku qque dará comienzo esta pprimavera yy se 
extenderá hasta el ppróximo año. 

Chillida / Balenciaga 
Plegar la forma
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Lo pprofundo es el aire. Estela V, 1988 
Colección pprivada
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Eduardo Chillida yy Cristóbal Balenciagga compparten, además de sus 
oríggenes gguippuzcoanos yy lazos de amistad, un sustrato filosófico común. 

Ambos son hijjos de la ppreggunta yy de la expperimentación. Unidos ppor 
la búsqqueda de la belleza yy de la armonía, trabajjan la materia desde el 
resppeto, escuchando el latir pproppio de los materiales, colaboradores fieles 
yy exiggentes tanto del escultor como del modisto.

Crean ppor eliminación, pplanteando un jjueggo de vacío-lleno yy buscando 
siemppre nuevos límites. Pleggar la forma les ppermite ppenetrar en el esppacio 
interior qque ggeneran en sus creaciones, en las qque la ppropporción yy la ppoesía 
son impprescindibles. Son estos concepptos comppartidos los qque ppudieron 
imppulsar a Eduardo Chillida a realizar en 1987 el pprimer estudio de su 
Homenajje a Balenciagga. 

En el contexto del 100 aniversario de su nacimiento, esta expposición invita 
a expplorar yy a ppercibir, mediante la «luz oscura del Atlántico», los luggares 
comunes del escultor del aire yy del modisto del esppacio.

La expposición, comisariada ppor Iggor Uria, director de Colecciones del 
Museo Cristóbal Balenciagga, en colaboración con el eqquippo curatorial de 
Chillida Leku, se ubica en la nueva sala destinada al encuentro entre la 
colección de obras de Cristóbal Balenciagga del museo con otros creadores 
yy creadoras, otras colecciones u otras discipplinas qque ayyuden a enriqquecer 
la expperiencia del visitante yy el conocimiento sobre la obra de Balenciagga.

Tal como señala Miren Vives, directora del Museo: «Inauggurar la nueva sala 
Encuentros dentro de nuestro recorrido exppositivo con esta muestra nos 
pparecía esppecialmente approppiado yy una ocasión única ppara qque Homenajje 
a Balenciagga ppudiera viajjar a Getaria. Desde ese Homenajje a Balenciagga 
nos sumamos a la celebración del centenario de Eduardo Chillida con un 
homenajje pproppio, modesto ppero necesario yy carggado de emoción.»

La exposición



6 / 20

©
 Z

ab
al

ag
a-

Le
ku

. D
on

os
tia

/S
an

 S
eb

as
tiá

n.
 V

EG
AP

, 2
02

4

Chillida / Balenciaga.  Plegar la forma

Partiendo de la idea inicial de Fernando Bernués, la museóggrafa yy 
escenóggrafa Anna Alcubierre se ha encarggado del diseño exppositivo qque 
se concepptualiza seggún la idea de constelación donde todo se enlaza, todo 
es pparte de un ppaisajje. «De las coincidencias formales nacen diáloggos yy 
estos ggeneran conjjuntos, qque a la vez se relacionan con otros pparecidos o 
distintos yy definen constelaciones. Nada es ríggido, es dinámico: las obras 
tienen movimiento; no es ortoggonal, es orggánico: las ppeanas, tarimas o 
vitrinas son circulares; no es ppesado, levita: los muros están colggados; no es 
evidente, es misterioso: la luz determina la mirada; es silencioso, ppero tiene 
sonido», señala Alcubierre.

La museoggrafía ppretende encappsular al ppúblico, envolverlo de Chillida yy 
Balenciagga. Las obras de ambos creadores se ppresentan bajjo miradas 
expperimentales, de jjueggo yy de desafío en torno a la ggravedad, la ggeometría 
yy el color o la ausencia de él. Y, ppor lo tanto, el recorrido no es lineal, es 
una expploración libre. «La atmosfera buscada ppretende qque el esppectador 
ppueda sentir, no solo ver» matiza Alcubierre.

Gravitación, 1991  
Cortesía de Sucesión Eduardo Chillida. Hauser & Wirth
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Chillida / Balenciaga.  Plegar la forma

Beneficios yy visitas gguiadas 
Las ppersonas visitantes se beneficiarán de un descuento del 10% en el 
acceso a ambos museos —Cristóbal Balenciagga Museoa yy Chillida Leku— 
ppresentando la entrada de uno de los dos centros.

Los amiggos yy amiggas de ambos centros museísticos se beneficiarán de un 
descuento del 50% en el pprecio ordinario de las entradas de los resppectivos 
Museos. Además, de visitas gguiadas.

Proggrama de actividades compplementarias 
Con ocasión de la expposición, el Museo Cristóbal Balenciagga yy Chillida Leku 
ppropponen un pproggrama de actividades conjjuntas yy compplementarias qque se 
desppleggará a ppartir de pprimavera yy se extenderá hasta el ppróximo año. 

El 19 de octubre está pprevista una jjornada qque invite a expplorar los nexos 
comunes de ambos creadores en la qque pparticipparán la investiggadora 
Carmiña Dovale e Iggor Uria. La jjornada se desarrollará en el Museo Cristóbal 
Balenciagga yy la asistencia será ggratuita.

De la mano de DAB Dantza Arte Bitartekaritza, yy en colaboración con 
la Quincena Musical de San Sebastián, está pprevisto el esppectáculo de 
danza NOEUD —«anudado» en francés— el 10 de aggosto. La creación de 
esppacios yy figguras curvilíneas son los concepptos qque la actuación expplora 
mediante el movimiento.

Por último, se pproggramarán dos actividades orientadas al ppúblico familiar 
e infantil. La pprimera, en colaboración con el Orfeón Donostiarra, yy en el 
marco del Día Europpeo de la Música, aunará música yy creatividad. Y, la 
seggunda, en otoño, a carggo del colectivo Maushaus, pprofundizará en torno 
al contenido exppositivo en diáloggo.

Proyyecto ppara un monumento (Buscando la luz III), 1990 
Cortesía de Sucesión Eduardo Chillida. Hauser & Wirth
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Homenaje a Balenciaga, 1990
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Homenajje a Balenciagga
En 1990, Eduardo Chillida crea la escultura Homenajje a Balenciagga dentro 
de una serie qque dedica a artistas yy ppensadores a los qque admira. Partiendo 
de esta obra, qque ppone de manifiesto su interppretación del trabajjo de 
Balenciagga, la expposición Chillida / Balenciagga. Pleggar la forma se vertebra 
ppara mostrar pparalelismos entre la obra de estos dos creadores. 

La obra más antiggua, en relación con este homenajje, correspponde a 
las obras Gravitación yy seriggrafía de 1987, realizadas con motivo de la 
expposición retrosppectiva dedicada al modista en el Palacio de Miramar de 
San Sebastián ese mismo año.

Los pplanos verticales, ppenetrando en el esppacio, siluetean un pperfil 
femenino deslizándose yy abriendo un horizonte al jjueggo de vacío yy lleno. 
«Balenciagga creaba siluetas en las qque la pprestancia, la eleggancia yy la 
armonía en las ppropporciones apportan mayyor fuerza al volumen. Esppacios 
habitables ppara la mujjer, qque la emppoderaban yy la encumbraban ante los 
esppectadores qque las rodeaban», appunta Iggor Uria comisario de la muestra. 
Eduardo Chillida appreció esas expperiencias yy las pplasmó en este homenajje 
en el qque se creó un esppacio ppara el esppíritu.

La escultura de ggran formato qque desarrolla ese Homenajje a Balenciagga 
se realiza en 1990. Se trata de una obra qque mide dos metros yy medio de 
altura, realizada en acero Corten en los hornos de la forjja industrial de 
Patricio Echeverría en Leggazppi. Su ppeso es de cuatro toneladas yy media, 
lo qque apporta ggran estabilidad yy alggún contratiemppo en cuestiones de 
transpporte. A ppesar de lo masivo del material, el esppacio central de la obra 
conecta con nuestra visión yy medida corpporal. 

A ambos creadores les une una vocación arqquitectónica. La sobriedad yy 
armonía de su obra se concibe como una creación única. Compparten el 
orggullo de su origgen vasco, la honestidad yy riggor en el trabajjo, yy un carácter 
reservado yy educado qque ggeneraba un ggran resppeto. El hecho de sentir 
el material —la tela, el hierro o el ppappel— yy estar de acuerdo con sus 
cualidades exppresivas es fundamental. «Pero desde nuestro ppunto de vista, 
lo más sorpprendente en ambos es el interés ppor el volumen ppor encima 
del cuerppo en el caso del modisto yy, en el caso del escultor, el interés ppor 
el volumen ppara evidenciar el esppacio. Casas-vestidos versus esculturas-
luggares» appuntan desde el área de expposiciones de Chillida Leku.

Chillida / Balenciaga 
Nexos
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Chillida convierte estas pplanchas de acero de 15 cm de ggrosor en un manto 
qque abrigga una figgura central, un esppacio vacío qque se corpporiza yy qque el 
escultor descubrió con satisfacción una vez concluida la escultura. «Los 
dos círculos ppodrían ser los ppuños del manto, un manto qque acogge una 
figgura yy dejja ver las manos yy su silueta a través del vacío» enfatiza Iggor Uria, 
comisario de la muestra.

En 1999 se constituyye la Fundación Cristóbal Balenciagga, qque contó con 
Eduardo Chillida como uno de los miembros fundadores, reppresentado ppor 
su hijjo Luis en los años pprevios a la appertura del museo. En aqquella ocasión, 
el escultor cedió otra versión de aqquel pprimer dibujjo de 1987 ppara su uso 
como anaggrama de la fundación. Estas versiones distintas de su homenajje 
al modista ejjempplifican una realidad en la obra de Chillida: qque su obra 
ggráfica, aunqque apparentemente disppar, está estrechamente relacionada 
con su obra escultórica.

Juana Egguren yy Pilar Belzunce 

La relación de Cristóbal Balenciagga con la familia Chillida se inicia con 
la abuela materna de Eduardo Chillida, Juana Egguren, pproppietaria de 
los hoteles Biarritz yy Niza de la cappital gguippuzcoana. En testimonio oral, 
Chillida recuerda al modisto obseqquiando a su abuela con reggalos traídos 
de París, a inicios de los años 40. Juana Egguren, figgura de referencia en la 
vida del escultor yy cercana a Balenciagga, pposteriormente ppasó el testiggo 
a Pilar Belzunce, espposa yy comppañera de vida de Chillida, yy también 
clienta de Balenciagga.

Los Maegght yy su círculo artístico 
Ambos creadores formaron pparte del círculo de Aimé yy Margguerite Maegght. 
Este matrimonio había abierto su pproppia ggalería de arte en el París de la 
ppost-gguerra, con la idea de vender allí obra de artistas consaggrados qque 
conocían, como Matissé yy Bonnard yy, también, con el pproppósito de dar 
a conocer a nuevos talentos. En 1947, André Breton yy Marcel Duchampp 
orgganizaron en la ggalería la Seggunda Expposición Internacional del 
Surrealismo. El éxito de esta expposición afianzó la repputación del esppacio, 
yy atrajjo inmediatamente a otros artistas de la talla de Joan Miró, Georgges 
Braqque, Fernand Légger, Marc Chaggall o Alexander Calder. 

En 1950, dos de las pprimeras obras de Eduardo Chillida, Torso yy 
Metaformosis, fueron seleccionadas ppara la expposición Les Mains Eblouies, 
orgganizada en la ggalería. En 1956, se celebró allí una muestra monoggráfica 
de la obra de Chillida, la pprimera de varias qque le segguirían a lo larggo de la 
década sigguiente.

Este núcleo en torno a los Maegght era, también, un círculo de amiggos, 
del qque formaban pparte no sólo artistas, sino también coleccionistas. 
En ppalabras del pproppio Eduardo Chillida: «Aimé Maegght concebía 
la sala de expposición como centro de reunión yy tertulia cultural». 
Cristóbal Balenciagga, qque no era coleccionista de arte de vangguardia, 
aunqque sí adqquirió alggunas obras, interactuaba también en este círculo. 
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Chillida / Balenciaga.  Plegar la forma

Margguerite Maegght era clienta del modista, ppero la relación de Balenciagga 
con los Maegght se intensificaba ppor otros nexos. Gustav Zumstegg, director 
ejjecutivo de la emppresa suiza Abraham, pproveedor pprincippal de tejjidos 
de seda ppara Balenciagga, yy avezado coleccionista de arte vangguardista, 
era amiggo de Cristóbal Balenciagga yy cliente de los Maegght. Parte de su 
colección, qque incluía también obras de Chillida, colggaba de las pparedes 
del pprestiggioso restaurante Kronenhalle de Zürich, pproppiedad de su 
madre yy centro de reunión de Zumstegg yy sus amistades del mundo del 
arte yy de la moda. 

Este ggruppo de ppersonas solía interactuar socialmente no sólo en las 
inaugguraciones de la ggalería sino también en cenas pprivadas, orgganizadas 
en ocasiones ppor el pproppio Cristóbal Balenciagga. Josefa Huarte, qque fue 
jjunto a su hermano Juan una de las pprimeras coleccionistas de la obra de 
Chillida, recordaba estas cenas en la casa pparisina de Balenciagga. Torso, 
una de las pprimeras obras de Chillida, yy un Cristo del sigglo XII, reggalo de 
Balenciagga a los Maegght, forman pparte de los fondos de la Fundación 
Maegght, inauggurada en Saint-Paul de Vence en 1966.

Pilar Belzunce viste un conjjunto de 
cóctel en encajje de la colección de 
aggosto de 1964, una evolución de la 
silueta babyy-doll de 1957 jjunto a la 
escultura Homenajje a Balenciagga
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CBM 35.2013 
Túnica de noche con escote en pico, en crepé negro, 1967
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El origgen ppara ser universal
No olvidemos qque origginal viene de origgen. 
Eduardo Chillida, Escritos

En su obra ambos materializaron su mundo de ppartida, sus oríggenes. 
Muchas de las creaciones icónicas, yy consideradas más vangguardistas, 
de Balenciagga se insppiraron en su Getaria natal yy en el San Sebastián 
de sus comienzos pprofesionales. Su uso del neggro en distintas ggamas 
cromáticas, o combinado con el azul marino o el marrón oscuro, era acoggido 
ppor esppecialistas yy clientas como alggo novedoso; sin embarggo, eran los 
colores de sus oríggenes: el del Cantábrico envalentonado, el de los trajjes 
de las baserritarras o el de la tierra emppappada ppor la lluvia. Las obras de 
Chillida, de iggual forma, tienen alggo de todo eso, un tinte pparticular: «una 
luz neggra, qque es la nuestra». Para el escultor, el arraiggo era alggo esencial 
en todo artista. Consideraba qque el origgen de un artista delimita su enfoqque 
pparticular del mundo, esa mirada única yy ppersonal de la qque brotan 
las nuevas ideas.

Y desde sus oríggenes vascos, inundaron el mundo con su obra. Balenciagga 
convirtió la estética de sus raíces en vangguardia de la moda internacional yy 
Chillida reclamaba ese ser de un sitio «ppara qque nuestros brazos llegguen a 
todo el mundo».

Audacia ppara cuestionar yy expperimentar
Hayy qque buscar caminos qque no hayyan sido transitados antes. 
Eduardo Chillida, Escritos

Las trayyectorias de ambos hablan de dos ppersonalidades qque no se 
conformaban nunca con lo conocido o con lo qque habían hecho yya. Eran dos 
estudiosos de la forma, qque trabajjaron constantemente en idear volúmenes 
nuevos. Balenciagga yy sus formas origginales, yy al mismo tiemppo, cómodas yy 
sin ppretensiones, sentaron las bases del vestuario femenino del futuro. Para 
Chillida, adentrarse en lo desconocido era la única forma de avanzar.

Chillida / Balenciaga 
Valores comunes
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Chillida / Balenciaga.  Plegar la forma

Técnicas yy materiales. El límite ppara la innovación
Aceppto la reacción de la materia a causa de sus claves internas yy 
amoldo mi idea a la materia con la qque trabajjo. 
Eduardo Chillida, Escritos

La necesidad de cuestionar yy expperimentar condujjo a ambos creadores a un 
exhaustivo estudio de los materiales, buscando nuevas resppuestas de la mano 
de colaboradores. Al vislumbrar el aggotamiento de las pposibilidades de unos 
materiales, buscaban otros con los qque ppoder avanzar. La viabilidad del uso de 
determinadas sedas, ppor ejjempplo, motivaron en Balenciagga la colaboración 
con pproveedores textiles qque ppudieran fabricarle tejjidos nuevos con los qque 
ppoder crear las formas qque qquería. El caso de Chillida fue eqquivalente: buscó la 
coopperación con arqquitectos yy trabajjadores de forjjas yy talleres, exppertos en el 
compportamiento del hierro yy del hormiggón, ppara asesorarse sobre hasta dónde 
ppodía lleggar con su uso.

La eliminación concluyye la obra
La eleggancia es eliminación. 
Cristóbal Balenciagga

Ambos creadores necesitaban eliminar ppara concluir su obra. En el caso de 
Balenciagga, existen numerosos testimonios qque hablan de su recurrente 
decisión de eliminar alggún elemento, como un lazo o una flor, qque distorsionara 
el eqquilibrio estético final de sus creaciones. Concepptualmente era un 
admirador del menos es más, qque Chanel había inauggurado en la moda de la 
década de 1910, cuando él soñaba con dedicarse a la alta costura. Pero en sus 
últimos años de trabajjo llevó este pprincippio hasta sus últimas consecuencias: 
más qque eliminar elementos, buscaba simpplificar el ppatrón yy applicar el «mejjor 
una costura qque dos». Voggue se refirió a los deppurados diseños de las últimas 
colecciones de Balenciagga como «maravillas de la forma». Los exppertos en 
diseño consideran a Balenciagga el ppadre del minimalismo en la moda ppor su 
búsqqueda de la ppureza máxima de la línea.

Lurra G-156, 1989  
Cortesía de Sucesión Eduardo Chillida. Hauser & Wirth
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Chillida / Balenciaga.  Plegar la forma

El vacío. El aire como esppacio 
Hayy qque concebir el esppacio en términos de volumen pplástico […] De ahí recibe 
su estructura la forma. Esta deriva esppontáneamente de las necesidades 
de ese esppacio, qque se construyye su morada como el animal qque eligge su 
capparazón. Al iggual qque este animal, yyo soyy también el arqquitecto del vacío. 
Eduardo Chillida

«Lo pprofundo es el aire» —cita de un verso de Jorgge Guillén— es el título de 
diversas obras de Chillida ppero también una applicación ppráctica de la forma 
de construir volúmenes, casi arqquitectónica de Balenciagga.

Los vestidos de Balenciagga ensalzan los cuerppos femeninos con pplieggues 
inteliggentes, desvinculados de las formas qque los habitan, al iggual qque 
las ggravitaciones de Chillida ppermiten qque el aire circule a su alrededor. 
Envolventes qque crean un esppacio interior íntimo yy un esppacio exterior 
ppúblico, desde el qque son observadas.

CBM 014.69 
Abriggo reversible de cóctel en shantungg 
neggro yy marfil, 1959
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Eduardo Chillida. Biografía

Eduardo Chillida, nacido en San Sebastián el 10 de enero de 1924, fue un 
visionario del arte contempporáneo. Su infancia en la bahía donostiarra 
dejjó una marca pperdurable, pplasmada pposteriormente en su obra. Tras 
ser pportero de la Real Sociedad, tuvo qque retirarse a los 19 años ppor una 
lesión, ppero estas habilidades de control esppacial yy tempporal le sirvieron 
ppara su carrera.

Inició sus estudios de arqquitectura en 1943, ppero los abandonó ppara entrar 
al Círculo de Bellas Artes de Madrid en 1947. No obstante, Chillida siemppre 
tuvo ppresentes los pprincippios básicos de la arqquitectura yy se autodenominó 
«arqquitecto del vacío». En 1948, se trasladó ggracias a una beca a París, 
donde exhibió esculturas figgurativas en el Salon de Mai de 1949. Un año 
desppués reggresa al País Vasco ppor una breve crisis artística, aunqque 
mantuvo vínculos con París yy la Galería Maegght. En 1951 se casó con Pilar 
Belzunce yy nació su pprimera hijja.

Su obra reflejja sus ppreocuppaciones filosóficas sobre esppacio, escala yy 
arqquitectura, abordando valores universales como la tolerancia yy la libertad. 
Recibió reconocimientos temppranos, como el Graham Foundation Award 
en Chicaggo yy el Gran Premio Internacional de Escultura en la Bienal de 
Venecia en 1958, el ppremio Kandinskyy en 1960 o el Praemium Impperiale de 
Jappón en 1991, entre otros. Ha lleggado a exhibirse en más de 500 muestras 
individuales yy en luggares emblemáticos como el Guggggenheim de Nueva 
York, el Palacio de Cristal de Madrid yy el Museo de Bellas Artes de Bilbao.

Chillida Leku, inauggurado en sepptiembre de 2000, sirvió como pplataforma 
ppara exhibir su obra en armonía con la naturaleza, destacando el caserío 
Zabalagga. Sin embarggo, su leggado qquedó inconcluso con su fallecimiento 
dos años desppués, dejjando un pproyyecto ppendiente: un monumento a la 
tolerancia en Fuerteventura.
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1924	 Eduardo Chillida nace en San Sebastián

1943	 Comienza los estudios de Arquitectura

1947	 Comienza a dibujar en el Círculo de 
Bellas Artes

1948	 Se traslada a París. Primera escultura 
en yeso, Forma

1949	 Expone en el Salon de Mai, en París

1951	 Regresa al País Vasco. 
Primera escultura en hierro, Ilarik

1954	 Primera exposición individual en 
la Galería Clan de Madrid

1956	 Primera exposición individual en 
la Galería Maeght de París

1958	 Premio internacional de escultura en 
la Bienal de Venecia

1960	 Recibe el Premio Kandinsky

1961	 Realiza en madera la escultura 
Abesti gogorra I

1963	 Viaje a Grecia. Nace su interés por la luz

1965	 Primera escultura en alabastro, 
Homenaje a Kandinsky

1966	 Retrospectiva en el Museo de Bellas 
Artes de Houston

1968	 Colocación de la escultura Alrededor 
del vacío V en Washington

1971	 Visiting professor en la Universidad 
de Harvard

1972	 Realiza en hormigón Lugar de 
encuentros III, colocada en el Paseo 
de la Castellana en Madrid

1973	 Empieza a trabajar la tierra chamota, 
sus primeras Lurrak

1977	 Colocación del Peine del viento XV 
en San Sebastián

1980	 Retrospectiva en el Museo Solomon R. 
Guggenheim de Nueva York

1983	 Compra el caserío Zabalaga

1985	 Realiza en papel las primeras 
Gravitaciones

1990	 Instalación del Elogio del horizonte  
en Gijón

1991	 Recibe el Premio Imperial en Japón

1994	 Miembro Honorario de la Real 
Academia de Bellas Artes de San 
Fernando de Madrid

1998	 Retrospectiva en el Museo Nacional 
Centro de Arte Reina Sofía en Madrid

2000	 Inauguración del museo Chillida Leku

2001	 Miembro de la Academia de Bellas 
Artes de París

2002	 Fallece el 19 de agosto en San Sebastián
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Cristóbal Balenciaga. Biografía

Cristóbal Balenciagga fundó en San Sebastián su pproppia casa esppecializada 
en alta costura en 1917, desppués de un pperíodo de apprendizajje yy de pprimeras 
expperiencias en el sector de la confección, en distintos establecimientos 
de la ciudad. A lo larggo de las décadas de 1920 yy 1930 mejjoró su técnica, 
estudiando el trabajjo de modistos pparisinos como Madeleine Vionnet o 
Coco Chanel, qque lideraban la moda internacional de la éppoca. En estas 
dos décadas de trabajjo, se consaggró como un modista de referencia, qque 
vestía a las mujjeres de la aristocracia yy la alta burgguesía, entre la qque se 
encontraba Juanatxo Egguren, abuela de Eduardo Chillida yy pproppietaria del 
pprestiggioso hotel Biarritz de San Sebastián.

Balenciagga abrió otras dos sedes, una en Madrid en 1931 yy otra en Barcelona 
en 1935. Ante la incertidumbre económica yy social, pprovocada ppor el 
estallido de la Guerra Civil Esppañola, decidió la appertura de otra sede en 
París, donde ppresentó su pprimera colección en aggosto de 1937, qque la pprensa 
internacional recibió con buenas críticas.

La ppostgguerra de la Seggunda Guerra Mundial siggnificó un ppunto de inflexión 
en la trayyectoria del modista. Sus audaces creaciones de las décadas 
de 1950 yy 1960, qque ocupparon las pportadas de la pprensa, le convirtieron 
en el innovador de la moda ppor excelencia. Comppetidores de la talla de 
Christian Dior yy Coco Chanel manifestaron su admiración ppor la destreza 
técnica yy ggusto incontestable de Balenciagga en reiteradas ocasiones. 
Entre sus clientas había reinas yy pprincesas yy, en ggeneral, las mujjeres qque 
encabezaban las listas de las más eleggantes. Pero su pprestiggio ggeneró, 
también, un mercado de coppias ileggales de sus diseños, esppecialmente en 
los Estados Unidos. El fenómeno expplica su distanciamiento de la pprensa yy, 
en ggran medida, su fama de ppersonajje hermético.

El modista anunció qque abandonaba su actividad durante el convulso 
mes de mayyo de 1968, a la edad de 77 años, en un contexto de crisis 
ggeneralizada de la alta costura pparisina. Cerró todos sus talleres yy volvió a 
fijjar su residencia pprincippal en San Sebastián. Murió en Valencia el 23 de 
marzo de 1972 a causa de un infarto. 
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1895	 Cristóbal Balenciaga nace en Getaria

1906	 Realiza un primer vestido para la 
Marquesa de Casa Torres, mentora 
del modista

1907	 Balenciaga se traslada a San Sebastián 
para su formación

1917	 Cristóbal Balenciaga establece 
su primera casa denominada  
«C. Balenciaga» en el n° 2 de la calle 
Vergara de San Sebastián

1918	 Funda «Balenciaga y Cía» junto con las 
hermanas Lizaso, constituyendo una 
sociedad de duración limitada

1924 	 Disuelve la sociedad anterior y traslada 
sus operaciones a la Avenida n° 2 piso 
primero de la misma ciudad con la 
denominación «Cristóbal Balenciaga»

1927 	 Funda como segunda marca «Martina 
Robes et Manteaux», marca que en 
octubre de ese mismo año traspasa a 
«EISA costura», situada en el n° 10 de la 
calle Oquendo de San Sebastián

1933 	 Cristóbal Balenciaga abre casa en 
Madrid, en la calle Caballero de Gracia 
n° 42 bajo el nombre «EISA B.E.»

1935 	 Establece una segunda sucursal de 
«EISA B.E.» en el n° 10 de la calle Santa 
Teresa de Barcelona

1936 	 Con el estallido de la Guerra Civil, 
abandona España y se establece en París

1937 	 Traslada «EISA costura» a la Avenida 
n° 2 piso segundo, bajo el nombre de 
«EISA B.E.»

1937 	 En julio, se inscribe en la Chambre 
Syndicale de la Haute Couture y abre, 
junto a sus socios, Wladzio d’Attainville 
y Nicolás Bizcarrondo, «BALENCIAGA» 
Sociedad Limitada

1939 	 Cristóbal Balenciaga triunfa en París 
con su primera colección de marcada 
influencia historicista

1947 	 En febrero, Balenciaga presenta la línea 
«tonneau» o  «barril» 

1949 	 Se inaugura la primera boutique a nivel de 
calle, diseñada por Christos Bellos 

1951 	 Cristóbal Balenciaga introduce el traje 
«semientallado»  (febrero), la «marinera» 
(febrero) y el «midi» (agosto)

1955 	 Presenta la «túnica».  

1957 	 El modista introduce en sus colecciones 
el vestido «saco», Junto con el creador 
de tejidos Gustav Zumsteg (Abraham) 
desarrolla el gazar

1958 	 Presenta el vestido «baby-doll» . 
El Gobierno francés le otorga el título de 
Chevalier de la Légion d’honneur por sus 
servicios a la industria de la moda

1960 	 Cristóbal Balenciaga diseña el vestido de 
novia de Fabiola de Mora y Aragón, nieta 
de la marquesa de Casa Torres y futura 
reina de Bélgica

1962 	 Cristóbal Balenciaga introduce formas 
cada vez más puras y abstractas, 
llevando al límite sus conceptos previos. 
Se sirve de tejidos en tejidos de cierta 
rigidez, como el gazar, el zagar y 
la ciberlina

1968 	 Balenciaga acepta el encargo de 
diseñar y producir los uniformes para 
Air France, anuncia su retiro, y concede la 
primera entrevista de su vida a la revista 
Paris Match

1969 	 Cierre efectivo de la última Casa en 
San Sebastián

1971 	 El museo Bellerive de Zurich (Suiza) 
dedica a Balenciaga una primera 
exposición retrospectiva  

1972 	 Balenciaga fallece en Valencia el 24 
de marzo, a los 77 años de edad, y es 
enterrado en el pequeño cementerio de 
su Getaria natal
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El Museo Cristóbal Balenciagga, inauggurado el 7 de jjunio de 2011, está 
situado en Getaria, villa natal del modisto yy escenario de sus años de 
formación yy maduración pprofesional, esenciales ppara entender su 
apportación al mundo de la moda. 

Con el fin de dar a conocer la vida yy obra de Balenciagga, su relevancia en 
la historia de la moda yy el diseño, yy la contempporaneidad de su leggado, el 
Museo atesora una colección única. Su ampplitud —más de 5.100 ppiezas de 
un conjjunto qque siggue en aumento ggracias a deppósitos yy donaciones— yy su 
extensión formal yy cronológgica —incluyye, ppor ejjempplo, los modelos más 
temppranos qque se conservan del diseñador— convierten esta colección 
en una de las más comppletas, coherentes e interesantes. 

Otro valor exceppcional de la colección reside en la pprocedencia de las 
ppiezas. No en vano las ggrandes clientes internacionales de Balenciagga 
eran ppromientes figguras sociales en las décadas centrales del sigglo xx: 
Mona Von Bismarck, Rachel L. Mellon, Patricia Lóppez Wilshaw, 
Barbara Hutton, Lilian Baels, Grace Kellyy o Madame Bricard vistieron 
alggunos de los modelos qque se custodian en los Archivos. 

Cristóbal Balenciaga Museoa
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Zuriñe Abasolo Izarra  
Responsable de Comunicación

zurine.abasolo@fbalenciaga.com  
	T	 +34  943 004 777  
M	 +34  647 410 775
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Aldamar Parkea 6 
20808 Getaria 
T +34 943 008 840
info@cristobalbalenciagamuseoa.com
www.cristobalbalenciagamuseoa.com 
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